
lé, sin duda, gloria muy singu-
lar de España haber producido
debajo del imperio de ios Césa-
res los hombres que con mayor
crédito y utilidad profesaron la
literatura: entre los cuales no
son de olvidar, ni el elegante

vasto imperio

Mela , que describió á los roma-
nos el orbe que habían devasta-

y el mejor crítico de los declamadores de su tiempo: ni
el digno competidor de Eurípides en las tragedias de OEdi-.
po y Fedra; y añádase si se quiere el festivo y popular
Marcial, cuyos libros fueron las delicias y entretenimiento
de la ociosidad urbana-, no sin fruto en lo agudo de sus
reprensiones. Fué esta, vuelvo á decirlo, singular gloria;
especialmente si se considera el miserable estado á que la
tiranía, el lujo y la natural declinación de las cosas hu^
manas á su ruina, habian hecho decaer el saber latino,
Pero he aquí,, que no contenta España con este insigne
mérito, pretende el singularísimo de haber dado á Roma
el mejor de sus legisladores. En Séneca le habia dado ya
el intérprete do las leyes de la naturaleza; el maestro de
las obligaciones humanas, sin cuya aplicación y conoci-
miento la legislación civil es mas bien yugo que freno de
la humanidad. En el universal Adriano ie suministró des-
pués el segundo Ñama , tanto mas recomendable que este,
cuanto lo indeciso, inconstante y vario del derecho de
Roma en un tiempo en que dominaba al orbe, inducia
mayor necesidad de afirmar en leves fijas el centro de tan
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Es Felipe Segundo rey altivo
cuya mirada al mas valiente arredra,,
implacable en sus odios, vengativo,
de alma de hierro y corazón de piedra
Odia á Pérez de muerte, y fugitivo
sabe quo en Francia junto al trono medra,
do está seguro que de un rey de España
no ha de alcanzarle la tremenda saña.

Sonriese el monarca castellano
y su sonrisa amarga hiél contiene ;
la distancia quisiera con su mano
estrechar que ¡e aparta del Pirene.
«Hienda, dice, la trompa el aire vano
grito de guerra todo el mundo atruene ,
y ¡ay de aquel que no doble la rodilla
delante de los tercios de Castilla !»

Llama al de Vargas, general preciare,
cuya armadura, como indica el mote,
de un esgüízaro fué, de gloria avaro,
que osó oponerse de su lanza al bote.
Mas de una vez hizo pagar muy caro
su obstinado tesón al hugonote,
con cuya sangre, que encendió la rabia,
logró teñir las dunas de BataYia.

«Vargas, le dice el rey, mis intenciones
revela con tu espada á los franceses;
acaricien sus brisas mis pendones,
y refleje su sol en mis arneses.
Abra paso Aragón á mis le.ones,
ó regaré sus pueblos y sus mieses
con sangre del rebelde ó altanero,
que ose á mis leyes oponer su fuero.

«Sé bien que de Aragón en los estados,
según los fueros del pais, no pueden
penetrar mis intrépidos soldados....
¿Mas qué importa que fueros se lo veden'?
Kilos penetrarán, son denodados:
los fueros todos bajo el hierro ceden,
y solo, mientras ciña la diadema,
fuero ha de ser mi voluntad suprema.»

Dice, y bien pronto la guerrera trompa
asorda de Castilla los confines,
y se despliega belicosa pompa
al estruendo de cajas y clarines.
No hay fila ni muralla que no rompa,
mandada por sus bravos paladines,
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Andaba con todo eso desvelado con el temor de que
estos, no pudiendo tolerar un gobierno estraño , y de que
teniendo delante de los ojos la insuficiencia de Amalarico
por su minoridad, eligiesen rey de su misma nación. Para
salvar estos justos recelos, destinó para ayo de su nieto á
Téudio, varón que por sus talentos y prendas podia no
solo desempeñar la educación de un príncipe , sino tam-
bien sustituirle en el gobierno de la monarquía.

Asegurada por este medio la corona en Amalarico,
murió Teodorico en Italia en la era 564, año 526 de
Cristo. Su muerte repentina se atribuyó á varias causas,
que siempre se congetura arbitrariamente, aunque depen-
da del curso regular de la naturaleza.

Entretanto habia salido de la pubertad Amalarico, y
se habia desposado con Crotilde, hija de Clodoveo , aspi-
rando con este enlace al recobro.de las provincias des-
membradas de su monarquía en Francia, y á la tranquili-
dad y sosiego de sus vasallos.

Llevó Crotilde en dote, sobre mucha virtud y belleza,
el estado de Tolosa. Pero estas prendas tan estimables para
todos, no fueron suficientes á ganarse el corazón y voltm-

ahí én do muerto Gesalaico,
quedó generalmente recono-
cido por rey de los godos
AmáfariCo, cuya corta edad y
las necesidades del reino, afli-
gido y exhausto con tan conti-
nuas guerras y calamidades,
proporcionaron á Teodorico
el logro de sus deseos, sien-
do en calidad de tutor de su

otro soberano, ni se obedecieron otras leyes, por los es-
pañoles, que las que dictaba Teodorico.

Por esta razón algunos escritores le colocan en el ca-
tálogo y número de los reyes godos de España , y en efec-
to no desmerecía este titulo si se atiende á las virtudes
que brillaron en su gobierno, los premios y beneficios que
dispensó al mérito, y la justicia y equidad con que arre-
glaba sus operaciones después que tomó á su cargo el rei-
no de los godos.

m,AMALLAaquella tropa que a la voz de guerra
hace temblar y retemblar la tierra.

El aire de penachos se salpica ,
y do quier se cnarhola una bandera,
y se fatiga el sol con tanta pica
do sus rayos de fuego reverbera.
En el blanco pavón se multiplica
de tanto peto y fúlgida cimera
con que brillan formando pelotones
dos mil caballos, doce mil peones.

Marchan, y en tanto la terrible nueva
eu alas vuela de la rauda fama,
y el descontento á Zaragoza lleva,
y súbito furor do quier derrama.
Despechada la plebe se subleva,
v Don Diego de Heredia airado esclama:
«huelle el rey en buen hora nuestros pedios
mas guárdese de hollar nuestTos derechos.»

Es por su daño de Aragón Justicia
Juan de Lanuza, joven arrogante,
á quien la suerte apareció propicia
pues en cada beldad le dio un amante.
Mas la suerte qjje agora le acaricia
le mostrará ceñudo su semblante,
que la fortuna tiene un mimo falso,
y al lado del placer pone el cadalso.

¡Desdichado doncel! ¿sin esperiencia
podrá sobrellevar el grave cargo
que de él exige madurez, prudencia,
meditación continua, examen largo?
Ya de espinas'se eriza su existencia;
se encuentra el triste en un conflicto amargo
y en la terrible situación que cruza
naufragará tal vez.... ¡pobre Lanuza!

Ve delante la espesa polvareda
de un numeroso egércilo que avanza
detrás la plebe desbandada queda
eon su brio y anárquica pujanza.
¿Cómo podrá salir de esta vereda?
Para evitarla funeral venganza
eon que amaga la colera del trono,
riel populacho espónesc al encono.-

¿Correrá de, la guerra los azares,
sin mas soldados que una turba loe»,
ó se opondrá á las hordas populares
cuya terrible indignación provoca"?
Donde quiera ve escollos á miliares,
y sin saber qué decidir, convoca
en momentos tan tristes y apurados
;'i los lugartenientes y letrados.

Bien pronto el grave son de una campana
Ya sus ecos sembrando en el espacio ,
y el pueblo todo en penetrar se afana
de la diputación en el palacio.
En la sala cubierta de oro y grana
entraron los jurados muy despacio,
de gramallas magníficas vestidos
y por Miguel Santangel presididos.

De Santangcl en pos y los jurados
los diputados vienen, y en seguida
e! Justicia, asesores y letrados,
y un sin fin de otra gente esclarecida.
Ámbitos del salón tan dilatados
no á concurrencia bastan tan crecida,
é imponen los semblantes y los trages
de tantos distinguidos personages.

Todos toman asiento, y solamente
de pié queda en cada ángulo un macero,
(¡ue aumenta de aquel acto lo imponente
con su semblante inmóvil y severo.
De Felipe el retrato ve la gente
del salón colocado en el testero,
quien con gesto feroz y horrible traza
al Justicia parece, que amenaza.

Son de las artes soberanos dones
las franjas de las rojas colgaduras,
y salpican los altos artesones
caprichosos dibujos y molduras.
Las efigies de reyes y varones,
célebres por sus hechos y aventuras,
puestas allí cual páginas de historia',
del concurso egercitan la memoria.

{Se continuará.)
A. RlBOI V FONTSERÉ



tad de su esposo , á quien tenían enagenado sus distraccio-
nes, y principalmente el odio que profesaba á la religión
católica, por ser Amalarico gran defensor de la seda de
Arrio; siendo tan eslremados su obstinación y deslum-
bramiento , que muchas veces llegó á maltratar por esta

causa á Crotilde, educada en la piedad del catolicismo.
Dotada Crolilde, como queda dicho, de una virtud y

belleza en cuyos encantos no tenia competidora, ni quien
siquiera pudiese ponerse en parangón con ella, era la ad-
miración y el obgclo de amor de cuantos tenían la fortuna
de contemplar de cerca sus atractivos. Estos méritos que
hacían el encanto de la corte de Amalarico, la dulzura y
amabilidad de Crolilde que era el modelo de las clases
elevadas y el consuelo de los infelices, al paso que la
grangeaban la gratitud y bendición de sus subditos, au-
mentaban el odio de su esposo, que, lejos de reconocer en
ella el tesoro de encanto y de virtudes que poseía, la col-
maba de repugnantes denuestos que solía acompañar las
mas veces de golpes; llevando su frenético furor en oca-
siones hasta el inaudito estremo de hacer que saltase la
sangre del lacerado cuerpo de aquella amable criatura, que
con egemplar paciencia y estoica resignación sufrió por
largo tiempo los malos tratamientos, los insultos y degra-
dantes castigos de su irritado cuanto injusto esposo. Pero
como este, en vez de corregirse á la vista del sufrimiento
y de las bondades de su esposa, cada dia desplegaba con-
tra ella mayor encono y furor, llegó este á un grado ya
insoportable; y faltándole resistencia á la bella y virtuosa
Crotilde para aguantar los ullrages de un ingrato, tuvo
que violentarse y hacer un esfuerzo que á su virtud re-

pugnaba , para dar queja á su hermano de la infeliz suerte

que su fria.
Childeberto, rey de París y hermano de Crotilde, á

quien habia profesado desde la mas tierna infancia aquel
amor fraternal que tan puro y sincero hace latir á un co-
razón virtuoso, noticioso del tratamiento que Crotilde
esperimentaba de su esposo, y que no bastaban sus recon-
venciones á contenerle, se conmovió en términos que no
dilató un momento el tomar cuantas disposiciones le pa-
recieron convenientes para libertar á su querida é inocente
hermana del vergonzoso cautiverio en que su esposo la
tenia. Armó inmensidad de buques; organizó egércitos;
superó en brevísimo tiempo las mas arduas dificultades;
allanó toda suerte de obstáculos; y lleno de indignación,
de ira, de sed de venganza, ansiaba el momento de lavar
el ultrage que, prodigadoá su hermana, contemplaba como
una mancilla que refluía sobre todos los individuos de su
familia y hasta sobre el honor de todos sus subditos. In-
flamó el entusiasmo de sus guerreros, y convocando á sus
hermanos Clotario , Teodorico y Clodomiro, para conte-

ner la severidad de Amalarico, le declaró la guerra, aco-

metiéndole después con una considerable armada por mar,
y un numeroso egército por tierra, cerca de ?ÑAtrbona.
Procuró Amalarico hacer frente á los enemigos con sus
godos, pero desordenados estos al ímpetu y choque de las
lanzas de los franceses, huyeron alentados de la esperanza
de salvarse en la ciudad ó en las naves que tenían prepa-
radas en los puertos cercanos.

El mismo Amalarico fué el primero que huyó cobar-
demente , entrándose en Narbona, y tomando por asilo un
templo de católicos, pensando salvar de este modo la vida
y ganar tiempo para volverse á España, con el fin de re-
hacer en ella su egército , y tomar con mas poder y pro-
porciones satisfacción y venganza de esta derrota. Algu-
nos dicen que murió alanzadas en el mismo pórtico de la
iglesia, permitiendo Dios que no hallase refugio en su
templo, en pena de haber prohibido su frecuentación á su
esposa.

Es mas fundada la opinión de que los mismos godos,
irritados de la cobardía con que los habia abandonado al
principio de la acción, le aseguraron en ?Narbona , si acaso
no fué esta determinación efecto de su política, y razón

de estado para ajuslar la paz con los franceses. De cual-

A los niños, Emilio, á tí te toca,
ven á burlarte de mis cantos vanos ;
en tus brazos dulcísimos, hermanos,
ven á estrecharme con tu risa loca;
y séllame los labios con tu boca,
y escóndeme los ojos con tus manos,
y el bullicio infantil de tu contento
el eco aturda de mi triste acento!

Carolina Coronado

¿Será que de sí propio avergonzado
á comprender empieza su ignorancia?
¿que entre las tiernas formas de su infancia
siente latir un corazón formado?
¡xiy! eso es, su espíritu exaltado
le hace correr larguísima distancia,
pero á su cuerpo débil y rendido
fáltale fuerza, y quédase dormido.

Cesan las guerras y en la paz se aclaman
libres los pueblos, sabios, venturosos;
¿por qué los corazones silenciosos
tantas secretas lágrimas derraman ?
Unas al cielo sin consuelo claman,
ahogan otras sus gritos dolorosos ;
¿es que á ninguno la común ventura
toca, ó que todos gimen por locura?

Hoy mis pinceles para tí son vanos,
tú no conoces tu retrato ahora,
allí está tu cabeza seductora
en el grupo no mas de dos hermanos;
cuadro es sencillo, obra de mis manos:
niño que rie junto á muger que llora,
aire que vaga junto á llor marchita
y la destroza mas cuando la agita.

En él, cuando tu vista sus colores
á mas perfecta luz contemple un dia,
con ternura verá y melancolía
de tu belleza pura los albores;
y, acaso, entonces mi memoria llores
con los que llorarán la ausencia mia;
que al poeta en la vida se escarnece,
pero se llora luego que perece...

Mas no pienses historia peregrina
relatada escuchar en mis cantares
todos del alma mia los azares,
en la tristeza están que la domina.
Si no es desventurada, lo imagina;
y es lo mismo que todos los pesares
del mundo tenga, ó que los sueñe todos,
si se sufre igualmente de ambos modos.

Y lo mismo que lloro, Emilio, llora
ia multitud, sin conocer tampoco
el grande, oculto, inapagable foco
déla llama del mal devoradora.
¿Será que aun niño nuestro siglo ahora
pugna impaciente, como tú hace poco,
por romper las estrechas ligaduras
de sus largas envueltas vestiduras?

Hay escrito un cantar muy doloroso
en una historia triste que poseo
para cuando el alegre balbuceo
deje, Emilio, tu labio bullicioso,
para cuando del álamo frondoso,
que tan lejano de tu frente veo,
loque á las ramas la graciosa mano
que ahora no alcanza al peralillo enano.

Vago, amoroso, indefinible canto
que yo no pronuncié, que nadie ha oido,
por tu risa infantil interrumpido ,
borrado á medias por mi triste llanto;
memorias para tí de tierno encanto
encierra ese cantar, que lleva unido
;;l sueño de tu infancia venturosa
el de mi larga juventud penosa.

U

quier modo que fuese, Amalarico murió en la e
año dé Cristo 531.
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que yo en mis entrañas siento*
Noventa y nueve por ciento
obtiene usted de mi amor.
Por usted mil atenciones
dejo ; pues venció un semestre
y he encargado á Don Silvestre
que me corte los cupones.
Mi corazón es el blanco
de esos ojuelos tau vivos,
con mas gracias y atractivos
que los billetes del Banco.
Y favorecido amante
únicamente deseo
que los lazos de himeneo
premien nuestro amor constan!
Debo todo mi contento
debo mi dicha á su halago;
mas... no retardaré el pago
el dia del vencimiento.
Señora, yo soy muy noble:
mi amor es constante y puro ,
y amo mas que otros, pues juro
que amo por partida doble.
A ese amoroso lenguaje
mi corazón se conforma:
pero habrá que hacer reforma
en la elegancia del trage.
¥ si usted, como es muy justo,
solo aspira á mi cariño ,
es fuerza que el desaliño
Ceda á la ley del buen gusto.
Tiene usted una figura
muy arrogante., muy bella;
mas no luce usted con ella
bajo ese trage de cura.
Esta misma noche quiero
que usted me acompañe, amiga
á casa de Don Rodrigo
González, el tesorero.
Qué tono! qué lujo aquel!
Gente distinguida toda,
y el que no viste"á la moda
hace allí un pobre papel.
Me pondré el fraque que lleva-
tan solo los jueves santos.
Cuántos años tiene?

Buenos dias, dueño amado.
Bien mió, tan larga ausencia'
ya escitaba la impaciencia
de mi pecho enamorado.
No ama usted con el ardor

DOÑA GUM
D. COSME.
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Cuántos?
Uuosdiez; pero está nuevo.
Pues es un grano dc anís !
Con tal fecha , badulaque,
cómo puede estar el fraque
á la moda de Paris?

Pensé que una larga fecha
no se oponia á la moda.
Pues señor, no me acomoda
si no es prenda recieiihecha.
Manda usted á trochemoche
de modo que estoy absorto.
No ve usted que el plazo es eoti
si ha de ser para esta noche?
Frente de santo Tomas
en menos que canta un pollo
harán de usted un pimpollo;
no me replique usted mas..
Ya que ha de ser, no replico ; .
pero, bien mió, preveo
que usted con ese deseo
me va á convertir en mico. \u25a0

No puedo yo permitir
que bagan mofa de mi amante',pues en aquel mismo instanteme veria usted morir.
Ya que el tiempo no me sobra
voy á hacer la diligencia.
ia usted conoce la urgencia
con que así, manos á la obra.
Y acaso será mejor
para que nadie le engañe
que yo misma le acompañe.

D. COSME.

I
lia llovido desde que se representó esta come-
i en el Teatro del Circo, pero como el Dó-
ve Lucas, como todos los grandes hombres
jatea mucho su presencia en la liza pública,
ha podido decir á sus lectores en un mes la

inion que habia formado el primer dia. Mas
le tarde que nunca, y nunca es tarde si la di-
i es buena *. hé aquí las contestaciones del
mine, y así como la obra no es mejor, ni peor

pof representarse un mes antes ó después tam-S»rVa,írí itica S6ra ™as "' menos porque "haya llovido ó"dejado°de llo-ver uesoe la egecucion de la comedia.
v,r?¡em0S, du? 110 qUI; el mélit0 absoluto de una función dramática no

euantoTla n^r, ° ** y esto debe entenderse encuanto a la parte lucraría, a los buenos ó malos recursos dramáticos*
br¿ycr ea oaiiydI?^n|Í,ÍÍUd dd Pla"' á 'a eMCtÍlud dc ias SS"orlJ-? , deAaracteres

*
en una palabra al conjunto de partes aue

menos TZZti?*- "" U ohrS" Pero circunstancia na's ómenos favorables que en una misma obra hacen mirar por distintoc™„"p-CrV tant° Varía,' a °piüi0n dcl Púb!ico cómoda de xrk!ea. Estas Circunstancias son de tal influencia , que en una noche des-
nubes 0un?: IT?— rF fundadas de ™ autor > « elevah á las
e "ecucion sn

P
n I

lasiS,llficante I «« se quiere mala. La estación y la
e?desem» Pñ?l C0Saf \" qaC el aUt0r debe moditar tant° ™*¿

'*««2m Pen" de la parle literaria, y precisamente son las que el señorAyguals se olvidó, habiéndole podido costar muv caro este descuidostSSWspeff-sssíiissSSi

Sk^HsS?-»^-"—fesIMdnefp o al fin v 1 sabemoPs°^ Ue Se,lpralmeilte «8™dó desde el

aue n-iü * a
tragedia, y lo mas que podemos exigir es

«ene Uuna ZZolTjrlT ™ *" gt^' La dcl Sr" VS n0
como los dé Bretón se i ° ' 6S **,**£suraamente sencillo queo« nieton se sostiene por la animacian del diálogo, los

m
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EPIGRAMA. chistes y facilidad de la versificación. El caráeti

la vieja desempeñado de un modo admirable por 1
demás papeles son subalternos á su lado, y á vcc
pletamente. Pero esto lejos de ser un defecto es i

si bien todos los papeles deben colocarse á la maty
necesario siempre que el del protagonista resalte
todos los demás. Es notable tambien el carácter d
comercial que por especulación se quiere casar c
da. El diálogo de los dos en la escena sexta del pr¡
ficientemente el carácter do cada uno ; por esto y
tra de los buenos versos en que abunda esta comee
sistir á la tentación de copiar la escena íntegra. B

/. -
V'p{mü¿¿

Azotaba don Pascual
á su nene con la palma,
y decia muy formal:
¡cómo me conmueve el alma
el afecto paternal!

Wenceslao Ayguals de Izco

.!)

¡E%0 it00 übxe ie \ma tneja!



Wenceslao Ayguals de Izco

Son buenos como una malva
tus hijos..... padre feliz!
quién te descubre la calva.....
quién te estira la nariz.

Todos chillan á la vez.
todos lloran sin consuelo
Y al padre le tienen lelo
las gracias de la niñez.

WW miA ü i4Bf-§a

(Señala al eorosón.)

Ya llegó toda aquella familia feliz al sitio destinado para celebr;

la suspirada comida. Después de una hora de reposo sobre el bland
suelo y al aire libre, porque no habia casa ninguna en todos aquelk
alrededores, empezaron los nenes á gritar que tenían hambre. Do
Simplicio no podia permanecer sordo á la voz de la naturaleza, y dá
orden para que la comida empiece. Aparece uo pedazo de vaca asac
envuelta en un Heraldo que sirvió de mantel. Jamás habia estado ta

interesante el Heraldo; su aspecto hizo palpitar todos los corazone;

hablamos de! aspecto de la vaca.
Mas i ay! en medio del entusiasmo general, repara don Simplici

qne se han olvidado el pan en casa. Nada importa, es una diversión e
el campo comer sin pan, así como se come sin platos, ni cucharas, r

magnífico es el rey de los astros cuando pcrpendicularmc
te se deja caer sobre el caminante en ío mas riguroso de la canícu
¿Quién no envidiará la diversión de don Simplicio al verle sudar ca
gota contó una avellana, sin duda del placer que su partida al cam
le causaba?

ada mas delicioso que ün dia de campo en faiv
lia. Don Simplicio salió el último domingo á d
frutarle con su cara consorte y sus adorados h
juelos. Lo que el' buen hombre se divirtió, es <
iicil describirlo: lo ensayaremos sin embargo.

Desde el sábado empezó don Simplicio á d
vertirse consultando su barómetro, su termóni
tro, su hidrómetro , sus callos y la jaqueca de
muger, para saber si el dia siguiente baria bu
dia. Sus callos anuncian buen, tiempo, la jaque
de su muger vientos y el barómetro lluvias.
domingo apareció sin lluvias, sin vientos y s
buen tiempo, porque estaba calmoso, y nublad
clámente, dijo don Simplicio, así iio nos ach
rá él sol". Á las cuatro de la madrugada ya est,
danza nuestro héroe. Entre él y su cara mit

an á los chiquillos, les ponen el vestido nuevo.
vio. Emprenden en ayunas la marcha, porque
0 g;iardar el apetito par-a el campo. Toman la (

1 canal todos á pié; es muy divertido andar á pi
odo muy estomacal. El egercicio es muy sano,
r como Heliogábalo, no hay como hacer antes i

de egercicio. A la media hora de estar en ma
cce el sol con toda su fuerza y esplendor. ;Q

DOÑA IRENE

I). COSME Í..
luego á la calle. Quiero

i misma hacer las gestiones,
idas estas atenciones
merece el caballero

ie aspira á mi blanca mane
5 usted muy bondadosa.

(La ofrece el brazo.)
Vamos, tirana amorosa ?

doña gum. Vamos , hermoso tirano.
Hay alguna novedad en la comedia del Sr. Ayguals y cs el contras-

te de sentimientos. Por lo regular en las comedias de este género
estamos acostumbrados á ver tantos graciosos como actores, y esto
consiste en que todos los actores hablan en chanza, como si la grave-
dad en su punto estuviera reñida con las comedias de costumbres*
Repetimos que la comedia dcl Sr. Ayguals tiene esta novedad , que si
es dc buen efecto por el contraste, lo es mejor aun por que nada es
tan bello como la imagen dc la verdad. En las escenas domésticas hay
de todo como en botica , y si bien los ratos de buen humor sobrepu-
jan á las horas de esplín , no deja de haber situaciones é incidentes
desagradables cuya pintura requiere un colorido sentimental. Mu-
chos trozos podriamos citar de esta comedia en que el Sr. Ayguals
muestra su capacidad para el tono dramático y la facilidad con que
produce versos serios, después de darse á conocer tan ventajosamen-
te como poeta satírico. Hé aquí como se espresa Doña Irene , esposa
celosa, en la escena octava del acto tercero.

doña Matilde. Qué tienes Irene?
Por Dios ! vuelve en tí.
Tu melancolía
no ha de tener fin?
Este es mí consuelo:
llorar y gemir.
Las agudas penas
que me hace sentir
un ingrato esposo
desde que perdí .
su tierno cariño,
me hacen infeliz.
Loscelos me abrasan;
y en su frenesí
el amor me ordena
quererle y sufrir.

Sus tiernos halagos
un tiempo feliz
fueron, madre mia,
todos para mí.
Mildulces promesas,
juramentos mil
de constancia eterna
mil veces oí,
que aleves sus labios
osaron fingir!
Y el amor me ordena
quererle y sufrir?

Ornado de rosas,
mirtos y jazmin,
juzgaba yo el templa
de amor. Necia fuii
Tarde, madre mia,
llegué á descubrir
que el hijo dc Venus,
déspota infantil,
estragos reparte;..*
desdichas sin fin....
Y él es quien me ordena
quererle y sufrir.

Quererle! Qué digo?
Seré yo tan vil,
que un perjuro logre
mi afecto rendir?
Mientras mil volcanes
siento arder aquí,
su pecho de bronce
se vé derretir
en nuevos amores.
Venganza! Ay de mí!
Será mi venganza
quererle y sufrir.

Me parece demasiado larga y poco motivada la oda de D. Cosme á
Doña Gumersinda , puesto que tan pronto como la lee la rompe. Es
lástima que para tan buenos versos no haya querido el Sr. Ayguals
sacar otro partido que el que resulta de leer una composición jocosa-,
porqué de esta manera se hace innecesaria y no tiene toda la impor-
tancia que debiera. Es menester en mi concepto, que todos los acce-
sorios estén perfectamente ligados de suerte que eliminando la mas
pequeña de las partes el total quede imperfecto. Sin embargo la oda
en cuestión produjo su efecto porque está llena de gracia y tiene es-
eelcntes versos, y esto es lo principa!. Cuando un autor manifiesta
buenos recursos naturales, puede conseguir todo lo que quiera con
poco que medite y ordene los pensamientos. Tampoco me parece de
buen efecto aunque hace reír la salida de Doña Gumersinda con sable
en mano persiguiendo al ingrato ó mas bien desengañado amante.
Creo^ que todo es posible , pero no todo lo posible es verosímil, y cs
preciso que el autor sin enervar su imaginación procure colocarse en
ese término medio equidistante del prosaísmo y de la caricatura. Es-
to me ocurre y lo digo por lo mismo que soy amigo del autor v porque
encuentro en la comedia bellezas de bulto que eclipsan estos imper-
ceptibles lunares. En fin la comedia gustó á pesar de la egecucion y
de la época del calor que tan poco atractivo tiene para el teatro , y el

Sr, Ayguals salió á las tablas á recibir el premio que en España tiene
los hombres dc talento.

La egecucion tuvo de, todo. La señora Llórenle estuvo inimitable
hizo lo que nadie puede hacer, porque á nadie es dado el talento c.ómi
co dc la señora Llórente. El señor Arjona es un actor de mucho méri
to, y desempeñó felizmente su pogel de Don Cosme. El señor Valer
sacó? buen partido del suyo, conservándose siempre á la altura d
su bien adquirido nombre. Los demás

Juan Martínez. Villergas,

(Epigrama,
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tenedores, ni cuchillos, ni mesa, ni sillas, ni vasos, porque lodo esto
contribuye á hacer mas ameno un dia de holgura. ¿Hay placer que pue-

da igualarse al de beber todos con un mismo cacharro de alcaduz o
cangilón, v estarse repantigados en el santo suelo llenándose de hor-

migas Y asándose á los rayos del rubicundo Febo? Lo cierto es que don

Simplicio y su familia lo pasaron grandemente en la mansión de Fto-

ra, moriéndose todos de hambre, de sed y dc calor, al susurro del agua
cristalina que serpenteaba en bulliciosos arroyuclos, salpicando las

flores y cubriéndolas dc perlas por el perfume con que embalsamaban

aquella deliciosa morada, que. hacían mas amena el ronco graznar de

los ruiseñores Y los dulcísimos gorgeos de las ranas
Después de la campestre y opípara comida, abandónasela familia a

otras diversiones semi-gimnásticas. Mientras la madre daba la teta al

nene menor, que lloraba el ángel de Dios porque seguramente no le

mudaban los pañalitos, cuyo aromático perfume hacia bastante con-

traste con el de las flores, el papá Simplicio ayudaba al mayorazgo en
la nueva diversión de hacer volar la cometa, la niña mayor estaba co-
siendo cardos, para ornar con ellos la frente de su caro papá, y el cuar-

to nene que era otra nena por cierto, dábase prisa en atracarse de

manzanas verdes que le dieron un cólico atroz, muy divertido para
todOS. . *':,

Así se pasaron algunas horas, hasta que sonó la dei regreso a Ma-
drid.El cansancio se habia aumentado con el goce de laníos placeres, y

habia que andar dos horas apatita, como dice el vulgo. El cielo se ha-
bia nublado de nuevo, y empezaba á lloviznar. No era cosa aun de gua-

recerse debajo del paraguas. Cuando hace calor, no viene mal unaro-
ciadíta.

Carga la madre con el nene mas chiquitín, y el padre toma en sus
brazos á la niña del cólico. ¡Qué cuadro tan interesante y encantador
para los que conocen el amor paterno! ¡Quién no envidiará la suerte
de don Simplicio! Ademas de Ía niña que lleva en brazos, lleva la co-
meta en la espalda y á su primogénito de la mano. El mocito tiene ya
cinco ó seis años, y muestra una afición decidida por la carrera mili-
tar. Gasta chacó de cartón, y el enorme paraguas de su padre le sirve
de fusil. De este modo emprende su regreso la familia feliz.

Para colmo de diversión, les coge un fuerte aguacero media hora
antes de llegar á su casa, y aunque se apiñaron todos para guarecerse
debajo del paraguas, no pudo este salvarles de aquel diluvio, porque
el hijo do Marte empezó á llorar á mocos desplegados y no quiso sol-
tar el fusil.

A las diez de la noche, tropezando, resbalándose, cayendo y levan-
tándose , llegaron caladitos á casa. Figúrese el curioso lector con qué
gusto se acurrucarían entre sábanas, soñando ya con el próximo do-
mingo para volver á disfrutar las delicias de un día de campo.

Wenceslao Ayguals de Izco.

A los necios que eensnran con acritud las
obras agenas, sin haber ¡manifestado lo que

salten hacer.

S5>a®&£,£2&ci
Jamás fué de gente sabia

tirar coces como potros,
y en lo que aplauden los otro*
íiiacar el diente de rabia;

Sondo.
Forzoso es ¡oh! astuto Bergamásco, '

que sin cesar y fuerte yo te zurre,
pues tu altanero proceder me aburre,
y tus insulsas frases me dan asco.

Ese, «ti mi qué me importa» vale un mund»
t prueba que hay en tí filosofía,

Cartapacio. La tiene Vd. á mano?
Dómine Lucas. Oiga Vd., dice así:

(jocí pxictfttixá ai \JLtinaum.
Ya que usted se muestra tan poco comedido con sus suscritores,

señor farsante, y que con tanta osadía hace alarde de un «qué se me
da áml» que no honraría á un mozo de muías; preciso es que se le
diga en serio lo que hace al caso. Las criticas que de usted se han he-
cho son justas, y en este supuesto ni deben ni pueden despreciarse.
Si usted no lo cree así, diga porqué, refútelas, y el público juzgará.
Eso de salimos con los ladridos de los perros, es sobre muy común y
manoseado, un grosero insulto á la razón. Porque si cuándo á un
hombre se le dice estafador y se le prueba, y cuando á un ignorante
presumido de marca mayor se le echa en cara su necia petulancia, se
contesta por toda justificación que no hacen caso de la censura porque
son como la luna, entonces se quiere decir que la sociedad es un bur-
del. ¡Bellas lecciones de moral nos da usted en sus arlequinadas...!!!
¿Con que es decir, que de pundonor, delicadeza y amor propio está
usted á cero? ¿Que en Bergamo, su patria de usted, no hay un castigo
para los petardistas? Aquí le hay. y por dc pronto la nota de especu-
lador ruin ha manchado su reputación de usted. Créame usted, al pú-
blico se debe mas atención. Los suscritores de usted tienen derecho á
recibir el periódico todo lo pronto que la distancia á que están de la
Corte permita, y no lo ó 20 dias después de publicado como sucede
constantemente en provincias á donde llegan otros papeles tres dias
después de salir en esa: tienen derecho tambien á que uslcd no les
hable en gerga. Mas valiera que en lugar de echar á volar esas Arle-
quinadas tan sosas y tan importunas, procurase usted corregir las
pruebas, y no que después de mi primera amonestación me encaja
usted en el núm. 3.» esta cáfila dc disparates. Muchado, montoña, ca-
sanda, lo caverna ¿usted lo entiende? pues yo ni mas ni menos.
Se va usted corrigiendo; y se parece á aquel mafhombre que volvien-
do de un lugar donde habia sufrida cierto castigo por algunos pecadi-
llos, encontró á un compinche y,le dijo, enseñándole el pasaporte en
que se leía la acostumbrada frase de «Va sin enmienda»: mira, solo
una verdad dice este documento, y es que voy sin enmienda; tan ma-
lo vuelvo como fui. Y ya que usted tan malo es, como era, señor ca-
reta, sin temor á esa espada que como de cartón ni pincha ni corta, me
despido de usted por hoy con este

Dómine Lucas. Para eso tenemos á cierto suscritor,
hombre de fibra , que no se deja pisar la cola de nadie; y
hoy nos manda una epistolilla que puede arder en un
candil.

Dómine Lucas. Desapruebo ese espíritu de venganza.
Quién hace caso de un papelucho semejante? Nada: noso
tros no debemos humillarnos hasta el punto de entrar en

polémica con tan débil adversario. Verdad es que ha esta-
do algo chocarrero en sus indirecüllas; pero debemos te-
nerle compasión y considerarle como á un loco.

Cartapacio. ?Pues yo no he de tener ese estoico sufri-
miento , ni he de dejar impune la menor alusión que se
nos haga

Dómine Lucas. Cartapacio?
Cartapacio. Dómine mió? Quiere Vd. la pálmela?
Dómine Lucas. A tantos hay que zurrar hoy, que no sé

por donde empezar.
Cartapacio. Debe empezarse por quien mas lo merez-

ca , y sin duda alguna es el Arlequín ; pues aunque nunca
nos lia nombrado en sus columnas, se nos viene en todos
sus números con cuchufletas; y como no se contenga á
raya, es fuerza sacarle todos los trapillos á colación. No
ignora Vd. que sabemos cosas maravillosas, y yo que soy

Pues cuando algún ignórame
con necios sarcasmos lidia,
se conoce que. la envidia
cs propiedad del pedante.

Wenceslao Avguai.s de lzco
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PALMETAS.
EL DÓMINE LUCAS Y CARTAPACIO

Diálogo VI
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Llamando en la vecindad

Don Juan, «á los pies de usté»
dijo á doña Trinidad;
y era la pura vfrdad,
porque le dio un puntapié
su idolatrada beldad.

Wenceslao Ayguals de Izco

cal

Dómine Lucas. Qué tal, amigo Cartapacio?
Cartapacio. Lindamente!--., solo encuentro que está

llojillo el opúsculo; pero á mi cargo queda el primer
vapuleo, como nos llegue el bueno del Arlequín á un pelo
de la chupa en sus próximos números.

Sigue el furor de las rifas en las nuevas obras que se
anuncian, y nos ruboriza que algunos establecimientos res-

petables hayan entrado en esta moda, inventada por edi-
tores de chicha y nabo, á quienes no les importa un co-
mino la degradación de la imprenta. Ya se ve, con algo se
ha de sustituir el mérito literario de que carecen ciertos
papeluchos borrajeados con pluma de avestruz. Quién ha-
bia de suscribirse á ellos sin el aliciente de la rifa? El ca-
so es que el público se va penetrando del intríngulis del
negocio; y como ningún suscritor se enriquece del pro-
ducto de las rifas, así que se anuncia alguna nueva pu-
blicación con semejante apéndice, esclama: ¡tate! sus-
cribiéndose uno á esa paparrucha, se queda sin dinero y sin
lectura

Porque los tales rasguños
con apéndice de rifas,
suelen ser todo engañifas
y dislates corno puños.

i>nrawm&»
LA. PERLV DE RAFAEL.—COPIA DE D. JOSÉ

MARÍA BONILLA
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EL JUDÍO ERRANTE

Iicmo
cs de nacionales y eslran-

os, y admirado justamente por
utos visitan el Museo de esta cór-
el magnífico cuadro de Rafael,
nado la Perla por antonomasia,
a obra maestra se presta tan di-
Imenté á la imitación aun de los
s diestros pinceles, que pocos son

pintores que se hayan atrevido á
ar una digna de competir con el
ginal. A pesar de esto, ha sacado

una nuestro amigo y colaborador

mismo de la santa Isabel de Morillanos hizo conocer basta dónde po-
dian llegar el genio y talento de un joven que pintaba esclusivamentc
á impulsos de su vocación, y que dc tal modo habia conseguido adm-
irar las maneras dc los príncipes de la pintura, sin tener á su lado quien
le guiase en tan difícil investigación; pero la que hemos visto de la
Peula, ha cscedido en mucho á nuestras esperanzas, y ha admirado
hasta á los mas inteligentes profesores.

Los triunfos literarios que ha conseguido el Sr. Bonilla, debían ha-
ber sido suficientes para colmar su noble ambición de gloria : á pesar
de esto y dc los laureles que le grangearon su Dion y su Don Alvaro
de Luna, ha querido deber á la pintura otros no menos bellos y lozanos.
Nosotros aplaudimos la noble audacia con que se ha lanzado por tan
escabrosa senda. ¿A qué elogios no se hace acreedor quien con solo
decir: voy á imitar a Rafael y áMurillo, ha conseguido copiarles
exactamente? Porque es de advertir que Murillo y Rafael son en pin-
tura dos polos opuestos; sus maneras son diferentes, ydiferente la es-

cuela de que cada uno de ellos es gefe. Sin embargo, el Si*. Bonilla imi-
ta á ambos con la misma maestría, de ambos copió fielmente el di-
bujo y el colorido; manifestando en esto un genio tan dúctil y general
como en literatura, cuyos géneros todos ha egercilado con fruto.

Mucho deseamos ver figurar tan bellas obras en la próxima esposi-
cion pública de la Academia de S. Fernando. Nos reservamos para en-
tonces analizarlas mas detenidamente, apoyando como ahora nuestro
juicio en el de personas mas inteligentes y de conocida imparcialidad.
Tambien nos atrevemos á alentar á su autor en la difícil carrera que
ha emprendido, si bien sentiremos mucho que la pintura le robe to-
das las horas que tan gloriosamente consagraba antes á las letras. Re-
mítanos de cuando en cuando el Sr. Bonilla alguna composición para

Del acreditado periódico El Tocador , que se publica
en esta corte con la mayor aceptación por su elegancia y
mérito literario, copiamos lo siguiente:

JgjwIsSk n medio del diluvio que nos ahoga de pésimas traduccio-

\u25a0sfSfe?**- nes de esla novela, ya célebre antes de aparecer; en me-
ffMJsMgí dio dcl rubor que nos causa el ver el arrojo con que se
4-ífnllt lanzan á escribir y traducir del francés al español, entre

algunos pocos literatos de nota, algunos que no solo no han leido una

sola página del Chantreau, sino que ni siquiera comprenden las galas
del sonoro idioma de Cervantes; en medio de la vergüenza que cs

para la civilización de nuestra patria, el ver los groseros sarcasmos

que los estrangeros nos prodigan por no pocas de esas traducciones del

Judio Errante, llenas de galicismos, atestadas de disparates, plaga-
das de inexactitudes groseras, tenemos el consueb) de ver que algunos
escritores de justa Hombradía, entre ellos el Sr. Ayguals de Izco, lian

tomado á su cargo la vindicación de nuestra literatura, vertiendo al

castellano el Judío Errante en términos que su famoso autor Mr. Eu -
genio Sue reconozca alguna traducción digna del original.

Don Wenceslao Ayguals de Izco, director de la Sociedad Literaria

de esta curte, literato ventajosamente conocido por sus obras graves,

jocosas v satíricas en prosa y verso, ha tomado á su cargo la ímproba
tarea de"traducir por sí mismo ¡a novela en cuestión. Hemos tenido el
placer de leer el primer tomo que va á repartirse y nada puede dejar
que desear por ningún concepto. El lenguage es puro, castizo y ele-

fante hay trozos llenos de poesía que acaso aventajan al original; so-
bre todo hay exactitud completa en la versión de los pensamientos, y

unido esto ala corrección y lujo tipográfico con que salen todas las

obras de las prensas de la Sociedad Literaria, nada aventuramos en de-

cir oue la traducción del Sr. Ayguals de Izco, sera acaso una de las

nocas en que se conserve todo el mérito del original.

He ¡nos leido muchas otras traducciones, y nos hemos avergonzado

Pues yo le ¡uní, saltimbanqui necio,
que de tu vil y pobre estratagema,
será easligo uu general desprecio.

que no padecerás de hipocondría,
y que eres en el cálculo profundo.

Con afirmar,'que ladran á lu luna
los que te lanzan hórrido anatema
está ya asegurada tu fortuna.

Aijosto 10 de 18ií - V. DE C

nuestro buen DÓMINE, de otra suerte le dirigiremos alguna ehinita co-
mo las que le dirigió el Sr. Rjbot en la Kisa.

Teníamos escrito hasta aquí, cuando hemos sabido que el Sr. Boni-
lla va á copiar seis de los primeros cuadros del Museo, con destino á
Londres, por relaciones de su íntimo amigo I). Mariano Carsí, el cual
se ha propuesto dispensarle una protección positiva.

Muy digno de elogio es el pensamiento de nuestro paisano y amigo
el Sr. Carsí; y si hubiese algunos personages en España que le imita-
sen, ciertamente veríamos mas progreso en las bellas artes, puesto
que no nos faltan genios ni talentos; loque falta en España á los ta-
lentos, esla protección que se les dispensa en otros paises por perso-
nas y gobiernos Civilizados.

Wenceslao Ayguals de Izco

PIGRAMA.
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Dia 1.» dc agosto. En el Circo: Las treguas de Tolemaida, ópera
del maestro español Eslaba. Fué'muy bien recibida del pú-
blico: el autor y los cantores fueron llamados á la escena;
pero en atención á ser religioso el autor, se presentó en el
palco de la autoridad. Nosotros creemos que hubiera podi -
do presentarse en la escena, pues no creemos que deshonre
á nadie el recibir en ella laureles adquiridos por la aplica-
ción y el talento. Ya pasó el tiempo de las necias preo-
cupaciones.

Día 11 en la Cruz: Don Juan de Austria, drama en cinco actos,
del célebre Delavigne, traducido por el malogrado Larra.
El público recibió con frialdad esta producción, á pesar de
su escelente desempeño y de los dos grandes ingenios á
quienes se deben el original y ¡a traducción.

pía 21 en el Principe: Los cobradores del Banco, drama en cinco
actos: es tan detestable que ho merece los honores de lacrítica.TOROS.

Al entrar este numero en prensa, no se ha egecutado aunla opera anunciada de nuestro apreciable amb'o el Sr Es-
pin y Guillen, por indisposición del Sr. Unanue

Madrid.-Sociedad Literaria. -1844.

Acaban dc darse dos funciones estraordínarias que han satisfecho
las exigencias dc los aficionados. No es estraño-. ¡os vichoshan sido
buenos, y la cuadrilla se ha portado. León y Cuchares han estado de
primeros" espadas y han merecido grandes aplausos. Tambien se han
distinguido el Salamanquino, el banderillero Jordán y los picadores.
Hemos notado que se hace mucho alarde de la fuerza armada! Por vi-
da del chápiro ! que hasta en las diversiones nos hayamos de ver ro-
deados de bayonetas 1. Pues cuidado que el pueblo que dijo: ¡fuera frai- Imprenta de D. Wenceslao Ayguals de Izco, calh dc S. Roque, n. 4

les! puede decir fuera late! no quiero entrometerme en política

yo estoy contento con mi pan y toros.
' Que si rindo aplauso eterno
á esta diversión cornuda,
es que para mí sin duda
lo demás no vale un cuerno.

Solo mis toros queridos
llevan en gracia de Dios,
en lugar de un cuerno, dos
coraoAos buenos maridos.

y por eso con razón
aquí y en tierra de moros,
á los maridos y toros
doy yo mi predilección.

Vo'imc por las gradas altas
por si alguno me arremete :
y aquí se acaba el saínete,
perdonad'sus muchas faltas. .

santos Y se traducen muchas palabras de un modo ridículo y chava-

ToTrevasser (-aplanchar) traduce* repamr; por quiter (abandonar)
escriben quitar'; por carnail (manteleta) ponen nada menos que ca-

mello y otras sandeces.por este estilo, que hace ver que los verdaderos

raroeíios, son los que de este modo desuellan al pobre autor úa\ Judio

J*'y V'CLU-tti
Dam-s en consecuencia el parabién á la Sociedad Literaria por el

servicio que hace á la literatura nacional, publicando con el esmero
que acostumbra la traducción de su digno director D. Wenceslao Ay-

guals de Izco, y no dudamos que el publico recompensara con su fa-

vorable acogida tan patrióticos desvelos.

WHAWSQSa

EL COMENDADOR DE MALTA

Esta novela, en el concepto de concienzudos literatos, es la obra

maestra dcl célebre Eugenio Sue. Hemos leido la traducción que .de

ella está haciendo D. Juan dc Cápua, y cs en verdad muy digna del
original. La recomendamos encarecidamente .a! público. La impresión

es de lujo, hecha por la Sociedad- Liteeauia. El precio es de 4 rs. en
Madrid y Sen las provincias cada tomo franco de porte.

Juicio crítico ae Mus funciones nuevas repre r
satemdu® S»?tstu el tliuen que entró en pren-
sa, este pev-iétlico.

EL CANCIONERO DEL PUEBLO.

Colección de novelas originales de D. Wenceslao Aygvalsde Izco y

D. Juan Martínez Villergas.
La casa de roco tbigo.cs el título de la primera novela que está

va en prensa, original del Sr. Villergas.
" La colección constará de seis tomos. El pnniero saldrá el 13 del
corriente. Se suscribe en ¡as principales librerías á 8 reales por (ornó

en Madrid y 10 en las provincias. Por una gracia particular, á los sus-
critores á cualquiera de las obras de la Sociedad Literaria, se les da»

rá por la mitad del precio, siempre que adelanten el importe de toda
la obra, que son 21 rs. en Madrid y 30 rs. en las provincias, franco el
porte de los seis lomos.

—Va á publicarse en breve un tomo de poesías de D. Francisco Cea.
Su autor les dá el título de Ensayos poéticos: esta modestia hará
resaltar mas el mérito de las" composiciones, que ala verdad es
sobresaliente.

Hemos visto las dos primeras entregas de La Aurora Musical que
publican ios señores Bachiller y Mascardo; Álbum que recomenda-
mos tanto por el lujo dc las láminas en litografía, grabado de la mú-
sica y papel, como por las bellas canciones así serias como jocosas que
contiene, con acompañamiento de piano.—No menos recomendable es
SI Ramillete filarmónico que hace ocho meses publica tambien el se-
ñor Mascardo. A su mérito reúne la circunstancia de ser muy cómodo
el precio de suscrición.

—D. José Zorrilla está escribiendo una leyenda dei mayor interés,
para la Sociedad Literaria. Será impresa con estraordinario lujo.

Dia 27 de julio. En el Circo: ¡Otos nos Ubre de unavieja\ come-
dia en tres actos y en verso, original de D. Wenceslao Ay-
guals de ¡zco. Apesar del escesivo calor, estaba el teatro lle-
no de una concurrencia escogida y elegante. Aplaudiéronse
todas las escenas, siendo mayor el aplauso á la conclusión
de los actos. Cuando se concluyó ia comedia, fué llamado el
autor, y se presentó en la escena á recibir la general y h-

i songera demostración de ¡os espectadores. Como en otro
lugar hablamos estensamente dcl mérito dc esta comedia ,
nos ceñiremos aquí á copiar lo que sobre ella ha dicho uno
cíe los mas concienzudos periódicos de esta corte.

.«Tan pocas novedades han ofrecido los teatros princi-
«pales en todo el pasado mes y en lo que llevamos dcl ac-
«tual,. que á pesar de que ofrecimos en el prospecto de es-
tile periódico ocuparnos de ellos, se puede decir_ que has-
«ta ahora no nos han ofrecido materia para verificarlo. En
«el teatro del Circo siguen atrayendo los bailes un concur-
«so mas numeroso de lo que podíamos prometernos aten-
«dido el rigor de la estación. Por lo demás la compañía de
«verso participa al parecer del desaliento que se observa
«en los demás teatros, sin que de algún tiempo á esta parte
«nos haya ofrecido otra cosa digna de notarse que una co-
«medía del Sr. Ayguals de Izco, titulada: \Dios nos libre de
«una viejal Esta comedia pertenece al género clásico, y se
«recomienda por la soltura del diálogo y la versificación fá -
«cil que caracteriza todas las producciones de su autor. Su
«obgcto es bastante moral; la pieza abunda en chistes y go-
«za de un plan, que aunque sencillo, no carece de combina-
«cion. Las escenas jocosas y serias se hallan casi conslan-
«temente interpoladas y se hacen resaltar mutuamente. Las
«peripecias no son siempre inesperadas; pero tampoco so—
«brevienen con violencia.El defecto que encontramos en la
«comedia del Sr. Ayguals, si es que puede llamarse defec-
«to, está en el riguroso equilibrio de lo jocoso y lo seiio,
«que casi no permiten determinar su carácter, y que si bien
«como hemos dicho, se realzan recíprocamente, hacen sen-
«tir demasiado al espectador efectos para los que no esta-
«ba preparado su ánimo. Con todo, la pieza fué aplaudida
«y llamado alas labias su digno autor. La egecucion fué
«bastante esmerada, aunque no todos los actores dieron la
«correspondiente animación al papel que tenían á su
«cargo.»

Nota importante o

Aunque desde hoy 1.° de setiembre el precio de los
dos retratos debe ser, segur, prospecto 10 rs., por gra-
cia particular á los suscritores á cualquiera de las obras
de la Sociedad Literaria, se seguirá exigiéndoles única-
mente 5 rs. por los dos , franco el porte.

No estrañamos sea tan estraordinario el número de
suscritores, atendido el mérito de los retratos y su bara-
tura; 5 rs. los dos , cada uno en lamina separada. Tene-
mos entendido que se está agotando la primera cslam-
pación

Los retratos de nuestros colaboradores los señores
Ayguals de Izco y Yillergas, dibujados y lilografiados por
Jos mejores artistas de esta corle , hacen honor á sus au-
tores , tanto por la semejanza que es perfecta , como por
su buen dibujo y limpieza del estampado. No puede ha-
cerse cosa mejor en el estrangero.

LITOGRAFÍA,


